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            PERSONAS.
   

         

         
            	inés.
      

               	lupercia.
      

               	figurin.
      

               	d. tadeo.
      

               	d. pablo.
      

            


         Sala en una casa de campo á las inmediaciones de Madrid. Puerta en el foro, otra á la izquierda de los actores y un balcon á la derecha. La accion principia poco antes de anochecer. En medio de la escena habrá un velador; junto á él, y hácia el lado del balcon, una butaca, y en los bastidores de la izquierda una mesa con escribanía.
   

      
   


   
      
         
            ESCENA I.
   

            D. PABLO. D. TADEO.
   

         

         [Don Pablo aparece sentado en la butaca. Don Tadeo viene por la izquierda del foro, en mangas de camisa.]
   

          
   

         D. Tadeo. ¡Bien venido una y mil veces,

         querido Pablo, á mi casa!

         D. Pablo. [Levantándose y apretándole la mano.]

         ¡Tadeo!....

         D. Tadeo. Mucho te estimo

         que me cumplas tu palabra.

         D. Pablo. Tuyo soy desde esta tarde

         hasta pasado mañana.

         D. Tadeo. ¡Bravo! Iremos á cazar

         así que despunte el alba.

         D. Pablo. Por eso hoy vengo á dormir

         bajo tu techo.

         D. Tadeo. Mil gracias.

         Así lo debiste hacer

         el dia de tu llegada

         á Madrid; mas no quisiste

         honrar mi humilde cabaña…..

         D. Pablo. No era posible, Tadeo.

         Vine por pocas semanas

         á la Corte y mil negocios

         mi alojamiento reclaman

         en ella. Tengo pendientes

         con el Gobierno contratas,

         liquidaciones….. Sería

         tu huésped de buena gana

         si vivieras en Madrid;

         pero aquí…..

         D. Tadeo. No es la distancia

         tan grande. Cerca de Pórtici

         y como á tiro de bala

         el bendito San Antonio

         de la Florida.

         D. Pablo. Sí.—¡Extraña

         resolucion fué la tuya!

         D. Tadeo. ¡Ba! ¿Por qué?

         D. Pablo. Oir las campanas

         de la coronada villa,

         cuya mansion es tan grata,

         y no saludar sus calles

         sino de Ramos á Pascua!

         D. Tadeo. Sus peligros me intimidan

         y su bullicio me cansa.

         D. Pablo. No eras antes tan filósofo…..

         D. Tadeo. Cada uno se entiende y baila…..

         D. Pablo. Pero ¿cómo no te aburre

         esta soledad?

         D. Tadeo. No es tanta.

         Esto está muy concurrido.....

         D. Pablo. Sí; de lavanderas záfias,

         nauseabundas buñoleras

         y chulos de mala traza.

         D. Tadeo. Pero esa frondosidad…..

         D. Pablo. Conductora de tercianas.

         D. Tadeo. Pero el rio…..

         D. Pablo. ¡Oh! delicioso.

         Solo le falta.....

         D. Tadeo. ¿Qué?

         D. Pablo. El agua.

         D. Tadeo. ¿A quién vienes á hacer guerra,

         querido hermano de mi alma?

         ¿Á los conejos, ó á mí?

         D. Pablo. Yo…..

         D. Tadeo. Déjate de epigramas

         y hablemos de la partida.

         Hoy hemos de concertarla

         en casa de mi vecino

         el director de la fábrica

         de la Moncloa.—Ya es tarde

         y culpará mi cachaza.

         Iremos juntos si quieres.....

         D. Pablo. Bien.

         D. Tadeo. Espera en esta sala

         mientras voy…... La siesta ha sido

         esta tarde un poco larga…..

          
   

         [Llamando.]
   

          
   

         ¡Lupercia, luces! — Ya ves

         que te he recibido en mangas

         de camisa y…..

         D. Pablo. Todavía

         no he visto á Inés. ¿Por dónde anda?

         D. Tadeo. No sé….. Estará paseando

         en el jardinito…..

      
   


   
      
         
            ESCENA II.
   

            D. TADEO. D. PABLO. LUPERCIA.
   

         

         [Llega Lupercia por la izquierda del foro con dos bujías y las deja sobre el velador.]
   

          
   

         Luperc. Santas

         y buenas noches…..

         D. Pablo. Felices.

         D. Tadeo. ¿Dejaste luz en mi estancia?

         Luperc. Sí, señor.

         D. Tadeo. Vuelvo al instante.

         Luperc. ¿Cierro el balcon?

         D. Tadeo. No, que se asan

         los pájaros.

          
   

         [Yéndose por la izquierda del foro.]
   

          
   

         Busca á Inés.

         Dí que su tio la llama.

      
   


   
      
         
            ESCENA III.
   

            D. PABLO. LUPERCIA.
   

         

         Luperc. Iré pues…..

         D. Pablo. Oye, Lupercia.

         ¿Por qué causa que no entiendo

         mi hermano está aquí viviendo

         en la idiotez y la inercia?

         Luperc. Contra sus manías raras

         yo hago objeciones discretas,

         y responde: no te metas

         en camisa de once varas;

         ó, si quiere ser mas franco

         cuando ve que le zahiero,

         él da sus razones; pero

         todas son de pié de banco.

         D. Pablo. Sin duda el dolor profundo,

         cuando murió su consorte,

         le hizo salir de la Corte

         y secuestrarse del mundo.

         Luperc. ¿Dolor? Antes por su entierro

         daba mil gracias á Dios.

         ¡Pues si vivian los dos

         como el gato con el perro!

         Sin que la viudez le aflija

         puede haber otro motivo.....

         D. Pablo. Si él fuese solo, concibo…..

         Pero..... ¡teniendo una hija!.....

         ¿Por qué imponer su clausura

         á una prenda tan querida?

         ¿Por qué sepultar en vida

         á esa pobra criatura?

         Luperc. Pretende que así la salva

         de cometer un desliz…..

         D. Pablo. ¡Ah!.... ¿Y qué dice la infeliz…..

         Luperc. La niña es como una malva.

         Inocente serafin

         sin deseos, sin amores,

         sus galanes son las flores

         que cultiva en el jardin.

         D. Pablo. Si hoy su corazon novicio

         de pasiones libre está,

         la naturaleza hará

         tarde ó temprano su oficio,

         y cuanto mas inexperta

         mas fácil es que resbale…..

         Luperc. Yo la celo…..

         D. Pablo. Eso ¿qué vale?

         Luperc. Y don Tadeo está alerta.

         D. Pablo. Alguno olerá las sayas

         que tanto quiere guardar,

         y amor enseña á burlar

         á los padres y á las ayas.

         Luperc. Eso es lo que yo le digo

         mil veces, aunque me riña,

         pero…..

          
   

         [Asoma Inés por la derecha del foro con un manojito de rosas en la mano.]
   

          
   

         D. Pablo. Allí viene la niña.

         Déjala á solas conmigo.

      
   


   
      
         
            ESCENA IV.
   

            D. PABLO. INÉS.
   

         

         Inés. ¡Ah….. mi tio!....

         D. Pablo. ¡Inés hermosa!

         Inés. ¡Bien venido! Abajo estaba…..

         D. Pablo. (¡Tan linda y tenerla esclava!....)

         Inés. Si quiere usted una rosa…..

         D. Pablo. [Tomándola.]

         Mas galanas que el verjel

         tu bello rostro las cria.

         Inés. Estimo la cortesía…..

         (Estas otras….. ¡para él!)

         D. Pablo. Y es lástima, vive Cristo,

         que muchacha tan bonita

         cual si fuese cenobita

         se destierre…..

         D. Tadeo. [Desde el foro, ya vestido.]

         ¡Eh! ya estoy listo.

      
   


   
      
         
            ESCENA V.
   

            D. PABLO. INÉS. D. TADEO.
   

         

         D. Pablo. Tu hija me ha dado una flor,

         y yo iba á decirla muchas

         en pago de su fineza.

         D. Tadeo. ¿Sí?

         D. Pablo. Siento que me interrumpas…..

         D. Tadeo. ¡Ba!

         D. Pablo.!Como soy, que es preciosa!

         D. Tadeo. [En voz baja.]

         No digas tal. Si la adulas

         se engreirá.

         D. Pablo. Se parece

         Mucho…..

         D. Tadeo. ¿Á mí?

         D. Pablo. No. A tu difunta.

         D. Tadeo. (¡Dios nos libre!)

         D. Pablo. Cási son

         de una edad mi hija y la tuya.

         D. Tadeo. Sí; esta cumplió diez y seis

         en Abril…..

         D. Pablo. Y mi Facunda

         cumple diez y ocho en Octubre,

         Inés. Mucho la quiero, aunque nunca

         la ví.

         D. Pablo. No es extraño. Apenas

         salía ella de la cuna

         me fuí lejos de la Corte.....

         Inés. Sería mucha ventura

         para mí el tratarla…..

         D. Pablo. ¿Sí?

         Pues vente conmigo á Murcia.

         Inés. (¡Cielos!....)

         D. Tadeo. Yo no me separo

         de mi hija querida y única.

         D. Pablo. Buen remedio: nos iremos

         los tres…..

         Inés. (¡Ah!)

         D. Tadeo. No. No me gusta

         viajar…..

         D. Pablo. Pero…..

         D. Tadeo. No me prueba

         aquel clima.

         D. Pablo. ¿En qué lo fundas,

         si nunca has vivido en él?

         D. Tadeo. Lo saco por conjetura.

         D. Pablo. Un país tan delicioso…..

         D. Tadeo. Vamos, no digas tontunas.

         Yo no dejo mi casita

         y mis costumbres…..

         D. Pablo. [Entre dientes.] Absurdas.

         D. Tadeo. ¿Eh?

         D. Pablo. Pues permite que
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